
 

 

*CAMPAÑA CONTRA EL PARO. El domingo 2 de abril, se 
celebró la Campaña Contra el Paro 2017, bajo el lema “La 
Iglesia al servicio de las personas”  donde se quiere dar a 
conocer el trabajo de la Iglesia de Madrid, a través de su 
Cáritas Diocesana, con las personas que se encuentran en 
situación de desempleo. La suma de las  colectas del sábado 
1 y el domingo 2 de abril, ha sido 2764,50€ que se 

entregará integramente a Caritas. ¡Muchas gracias a todos 
por vuestra participación!  
 
CONFERENCIAS PARROQUIALES. La conferencia de 
este mes de abril es la segunda dentro del ciclo de tres 
conferencias, bajo el título: "La Interpretación de los 
Evangelios",  impartida por el P. Miguel Ángel Martín 
Juárez (OSA), Doctor en Sagrada Escritura, Profesor en 
CTSA. Miércoles 19 de Abril, a las 19:00 h. 

 

JUEVES EUCARÍSTICO: Terminado el Tiempo de 
Cuaresma, todos los jueves, de las 19:00 a las 20:00 h. 
tendrá lugar la adoración de Jesús Eucaristía, a través de 
la Exposición del Santísimo, y el rezo de la Oración de 
Vísperas, en el templo parroquial. Animamos a participar 
en este encuentro con el Señor a todos los fieles de 
nuestra parroquia y a todos los que lo deseen. 
 

* TRIDUO DE SAN AGUSTÍN: Los días 22 al 24 de abril, 
la Fraternidad Seglar Agustiniana de la Parroquia 
celebra el Triduo en honor de Nuestro Padre San Agustín; 
y el último día, 24 de abril a las 20:00 MISA SOLEMNE DE 
LA CONVERSIÓN DE SAN AGUSTÍN. 
 

 

 

 

 

“VOLVED  A GALILEA” 

Los evangelios han recogido el recuerdo de unas mujeres admirables que, al 

amanecer del primer día de la semana, se han acercado al sepulcro donde ha sido 

enterrado Jesús. Le siguen amando más que a nadie. Mientras tanto, los varones 

han huido o permanecen escondidos. El mensaje que escuchan al llegar es de una 

importancia excepcional. El evangelio de Mateo dice así: «Sé que buscáis a 

Jesús, el crucificado. No está aquí. Ha resucitado, como dijo. Venid a ver el 

sitio donde yacía».  
 

Es un error buscar a Jesús en el mundo de la muerte. Está vivo para siempre.  

Si queremos encontrar a Cristo resucitado, lleno de vida y fuerza creadora, no 

hemos de buscarlo en una religión muerta, reducida al cumplimiento externo de 

preceptos y ritos rutinarios, en una fe apagada que se sostiene en tópicos y 

fórmulas gastadas, vacías de amor vivo a Jesús. Entonces, ¿dónde lo podemos 

encontrar? Las mujeres reciben este encargo: «Id enseguida a decir a los 

discípulos: "Ha resucitado de entre los muertos y va delante de vosotros a 
Galilea. Allí lo veréis"». ¿Por qué hay que volver a Galilea para ver al 

Resucitado? ¿Qué sentido profundo se encierra en esta invitación? ¿Qué se nos 

está diciendo a los cristianos de hoy?  

 

En Galilea se escuchó, por vez primera y en toda su pureza, la Buena Noticia de 

Dios y el proyecto del Padre. Si no volvemos a escucharlos hoy con corazón 

sencillo y abierto, nos alimentaremos de doctrinas, pero no conoceremos la 

alegría del Evangelio de Jesús, capaz de «resucitar» nuestra fe. A orillas del lago 

de Galilea se fue gestando la primera comunidad de Jesús. Sus seguidores viven 

junto a él una experiencia única. Su presencia lo llena todo. Él es el centro. Con 

él aprenden a vivir acogiendo, perdonando, curando la vida y despertando la 

confianza en el amor insondable de Dios. Si no ponemos  a Jesús en el centro de 

nuestras comunidades, nunca experimentaremos su presencia en medio de 

nosotros.Si volvemos a Galilea, la «presencia invisible» de Jesús resucitado 

adquirirá rasgos humanos al leer los relatos evangélicos, y su «presencia 

silenciosa» recobrará voz al escuchar sus palabras de aliento. [j.a.p.] 
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LECTURA DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES  10, 

34a. 37-43. 
En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: «Vosotros conocéis lo que sucedió en 

toda Judea, comenzando por Galilea, después del bautismo que predicó Juan. Me 

refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que 

pasó haciendo el bien y curando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios 

estaba con él. Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en la tierra de los judíos y 

en Jerusalén. A este lo mataron, colgándolo de un madero. Pero Dios lo resucitó al 

tercer día y le concedió la gracia de manifestarse, no a todo el pueblo, sino a los 

testigos designados por Dios: a nosotros, que hemos comido y bebido con él después 

de su resurrección de entre los muertos. Nos encargó predicar al pueblo, dando 

solemne testimonio de que Dios lo ha constituido juez de vivos y muertos. De él dan 

testimonio todos los profetas: que todos los que creen en él reciben, por su nombre, 

el perdón de los pecados». 
 

SALMO 117: ESTE ES EL DÍA EN QUE ACTUÓ EL SEÑOR: SEA 

NUESTRA ALEGRÍA Y NUESTRO GOZO.  

CARTA DEL APÓSTOL S. PABLO A LOS COLOSENSES 3, 1-4. 

Si habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá arriba, donde Cristo está 

sentado a la derecha de Dios; aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra. 

Porque habéis muerto; y vuestra vida está con Cristo escondida en Dios. Cuando 

aparezca Cristo, vida nuestra, entonces también vosotros apareceréis gloriosos, 

juntamente con él. 
 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. JUAN 20, 1-9. 

  
El primer día de la semana, María la Magdalena fue al sepulcro 

al amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del 

sepulcro. Echó a correr y fue donde estaba Simón Pedro y el otro 

discípulo, a quien Jesús amaba, y les dijo: «Se han llevado del 

sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto. » Salieron 

Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos corrían 

juntos, pero el otro discípulo corría más que Pedro; se adelantó y 

llegó primero al sepulcro; e, inclinándose, vio los lienzos te 

ndidos; pero no entró. Llegó también Simón Pedro detrás de él y 

entró en el sepulcro: vio los lienzos tendidos y el sudario con que 

le habían cubierto la cabeza, no con los lienzos, sino enrollado en 

un sitio aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado 

primero al sepulcro; vio y creyó. Pues hasta entonces no habían entendido la 

Escritura: que él había de resucitar de entre los muertos. 

  
«JESÚS DEBÍA RESUCITAR DE ENTRE LOS MUERTOS» 

(Jn 20, 9) 

 

De los sermones de san Agustín (Serm.  229 L) 

 
«Lo vieron ausente del sepulcro, creyeron que había sido sustraído 

y se fueron. La mujer se quedó allí y comenzó a buscar el cuerpo 

de Jesús con lágrimas y a llorar junto al sepulcro. Ellos, más 

fuertes por su sexo, pero con menor amor, se preocuparon menos. 

La mujer buscaba más insistentemente a Jesús […] Buscaba el 

cuerpo de un muerto, no la incorrupción del Dios vivo, pues 

tampoco ella creía que la causa de no estar el cuerpo en el sepulcro era que había 

resucitado el Señor. Entrando dentro, vio unos ángeles. Observad que los ángeles no 

se hicieron presentes a Pedro y a Juan, y sí, en cambio, a esta mujer […] Vio 

también a Jesús, pero no lo toma por quien era, sino por el hortelano […] ¿Qué 

necesidad tienes de algo que no amas? “Dámelo”, le dice. La que así le buscaba 

muerto, ¡cómo creyó que estaba vivo? A continuación, el Señor la llama por su 

nombre. María reconoció la voz, y volvió su mirada al Salvador y le responde ya 

sabiendo quién era: Rabí, que quiere decir “Señor”».  

 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes Octava Pascua, 17 
 

 

 
Hch 2, 14. 22-32 
Salmo 15 
Mt 28, 8-15 

 
Martes Octava Pascua , 18 
 

 

 
Hch 2, 36-41 
Salmo 32 
Jn 20, 11-18 

 
Miércoles Octava Pascua, 19 
 

 

 
Hch 3,1-10 
Salmo 104 
Lc 24, 13-35 

 
Jueves Octava Pascua, 20 

 

 
Hch 3, 11-26 
Salmo 8 
Lc 24, 35-48 

 
Viernes  Octava Pascua, 21 

 

 
Hch 4, 1-14 
Salmo 117 
Jn 21, 1-14 

 
Sábado Octava Pascua, 22 
 

 

 
Hch 4, 13-21 
Salmo 117 
Mc 16, 9-15 


